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E L H E R J C L I T O E S P A Ñ O L , 

T DEMÓCRITO GALLEGO: 
D E L M A R T E S 1. D E A G O S T O D E 1820. 

SERVILES BOBOS, Y LIBERALES TONTOS, O APOLO-
gía con datos, de mi enhorabuena á la católica mages-
tad de nuestro amado Monarca , insería en el número 26 
de este Periódico. > 

Cuando ías aca'oradas disputas entre dominicos y francis­
canos sobre la purísima concepción } se cuenta haber tocad© 
á un dominicano el sermón de este misterio, el. cual firme 
-en su escuela, y por otra parte estrechado de la obligación 
panegírica en-que se veía j preparó su buen sermón previnien­
do, al auditorio del siguiente modo-: muchos creen lo que no ÍO-
ben , y otros no saben lo que creen $ y por aquí adelante fué 
desempeñando su encargo con unas de palo, y .otras de ma­
dera. Tal puedo decir y ó , de serviles bobos y liberales ton­
tos, respecto á ios de ambos partidos, disonó altamente mi 
citada enhorabuena á S. M . que Dios guarde y prospere los 
años que le deseo. 

Una de las peores plagas que afligen la especie huma­
na , y de que muy pocos libran , es la necedad robusta hija 
de ia ignorancia , y fecundísima madre de casi todos les ma­
les. Por efecto de el la , el servil bobo, trina y rebienta de 
cólera, temiendo lo que no le ha de suceder : y el liberal ton­
t o , silogizando á su modo, saca, productos y resultados muy 
propios de su chola , y que por ahora se le van disimulan­
do hisia en tonar un poco mas la cosa , que luego ya verá 
él írafo de sus cálculos y meditaciones, porque ni las Cor­
tes, ni gefe peiiuco , ni autorkiad alguna por muy liberal 
que sea , pueae mirar con indiferencia , la menos sem-
bra de falta de respeto al Rey, Esciibí la tal enhorabuena He­
no de gozo 3 y aiberozado ton lo plausible de ia noticia: y 
la fortuna quiso, que no habiendo puesto mas -cuidado que para 
otro qualquier discurso5 nada tengo que emendailf, y aun pude 
•habtiuie explayado mucho mas. 
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El servil boboy me tacha de exaltado y contempla aventurado 

aserto y digno dti mayor castigo haber dicho que dos ó tres millo­
nes de almasj se sacrificarian en el horror de la guerra civil: 
y qualquíexa que nu sea un . tonto de c<.'<pfróíe, conoce que es­
ta es la pura verdad y que á S. M . se debe- haberla evitado.. 
Me carga además s coa que no disfrutando yo empleo alguno 
ni jamas disfrutadole de real provisión f me cuento entre los 
agraciados , de que se infiere que la tal gracia solo consiste en ha­
ber jurado , con lo que de otro modo se sigue. ••• y á que 
respondo lo de algo Roque: soy muy amante de lo justo : me 
precio .del mas sumiso subdito de S, M . , pero esioy .muy es­
camado de los hombres, y en caso de trabacuenta, como el 
reyno lo ve todo j la intriga y la barbarie darian conmigo al 
t ravés, con, que. ¿que mayor gracia que haber evitado mi rui­
na? Es ciertamente sabio el. refrán gallego, ó que non me 
fay mal , . fayme moyto ben.. 

El liberal tonto, me llena de picaro y vil adulador, por» 
•qae ^comparé las Cortes á un consejo de estado, y ,di por ideal 
y metafisico; el que tres congresos consecutivos convengaa en 
una misma—cosa, y que aun cuando lo-hagan, seguramen­
te darán; un .corte medio: cosas todas tan repugnantes á mi 
buen: liberal , que no hay que hacer , que el Heráciito es un 

' p í c a m . ¿ Como consejo de estado el congreso .representante de 
la soberanía nacional, infame ? ¿Como no. han de convenir tres 
consecutivos, si la misma Constitucioa dice, que en caso de 
negarse la sanción á dos en eLtercero se tenga por sancio--
nada la cosa, bribón ? ¿Cómo corte medio,, churrillero y ma« 
ría compon? ¡ Viven los cielos donde mas- altos están, que 
otro hombre pensé yo que era el Heráciito ! Está visto, que 
«1 sugeto este tiembla^ de miedo é ya no hay que.esperar de 
el cosa buena» 

Mucho y muchísimo disbarra V. mi querido , : contesto yo 
al que asi discurra. Que ño saludase la historia , ni sepa á 
que .animal de indias se llama política , . nada tiene de raro, 
porque muchos hay de su trabajo, pero que siendo el fuer­
te de todos en el dia, leer pluralidad de papeles públicos, 
y pasando á moda gritar al abrirlos, i z?2r á ver las sesiones 
áz Cáríeí, no entienda lo mismo que en castellano lee y oye 
reflexionar á los intelrgentes de su mismo partido j ciertamen­
te es digno de lastima. Lejos de defender, como neciamente 
cree , la representación nacional j es sû  mayor elogio , la pru­
dencia y moderación con que se porta,, que continuada , asegura 
la misma Constitución mucho mejor, de lo que piensan los que 
nada saben, l ío no dige mas de esto, valiéndome de la com-
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paracipn de un consejo- de estado, ó gobierno -paternal que • 
io mismo debe entenderse. No negué ;!a aütóridad y poder á 
las Cortes , pero no quise hacerlas odiosas- á la magestad. Sií un 
juez que tiene autoridad sobre nosotros, diese en' el •extravío de' 
encararse á cada'uno, haciéndose reconocer, y preguntando si le' 
guardaba el respeto anexo á su dignidad', apercibiéndole de loi 
contrario ¿ que diríamos de el? ¿ Nú se baria odiosísima á todos 
la tal autoridad? Si por cierto, porque nadie ignora que esta tie­
ne poder y facultad para obligarnos á concordar- nuestras accio­
nes c intereses con la ley, sin necesidad de tales quijotadas, que' 
aun ciertas en la •substancia, los accidcni.es del modo, las hacen 
ridiculas y aun insoportables, por lo de una- palabra quita otra, 
y he aquí un compromiso causado por la farolería de ó só alcalde 
ó m só alcalde. Creo que el símil no puede estaT iinas adecuado: -
pues ahora vamos al pTudentisimo cuanto político y heroico porte 
de las Cortes. 

Que en las Cortes hay hombres eminentes y dignos de la 
confianza que de ellos; se hizo, creo nadie lo niegue. Que al­
gunos ya fueron dignos diputados de las extraordinarias de Cá­
diz , y ordinarias de Madrid , y de los que mas en ellas se 
han distinguido j todos lo saben. Que en las elecciones de es­
te año , se tiró á acertar y tuvo poco ó ningún lugar la in­
triga j también es cierto. Que en los electos, concurren» las 
calidades y circunstancias , que los hicieron-acreedores, basta 
que el público lo haya hecho. Que todos , ó -la mayor parte-
son constitucionales y amantes del bien general j pobres de no^ 
sotros si asi no fuese. Pues estas mismas Cortes tan deseadas, 
de tanto crédiio, y ciertamente en todo grandes j abonan mi 
modo de pensar. La representación que tanto se me critica; es­
tá á nivel con la política y prudencia de ellas, y estoy segu­
ro que en nada la tildarán. 

Venga V. acá D. liberal tonto, aprender á atar cabos, 
y dejará de ser boc'inaJ Por los papeles públicos, sabe V. que 
los poderes de varias provincias padecían óbices y objecciones 
nada menos que legales, y que en cualquiera de las otras Cor­
les , seguramente no colarían , y con todo en estas aunque se 
notaron , no por eso dejaron de admitirse los apoderados, por­
que asi conviene, y asi lo dicta la prudencia , para que V . 
lo sepa. A dos diputados se les opuso tener causa-pendiente, 
y no obstante, fueron admitidos: bien que enemigo de toda adu­
lación ; debo confesar que extrañé tal indulgencia , y el voto 
del Señor Calatrava que lo contradijo, es mas conforme á ra-• 
zon, y propio de este digno diputado. Por los mismos pape­
les, sabe V. que á pesar de la soberanía nacional j las Cór-
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tes se disisueron del tratacni-enío de Magestad que las pasadas, 
usaron, demostrando en esto lo Hno ds su política, pet ser 
algo disonante dos rnagestades á un tiempo, y la tosa mero 
accidente destituido de toda sustancia. Otras muchas cosas pue­
do acotarle, pero ¿á que hacerme pesado f V. hágase cargo 
sí quiere d é l o mismo que lee, y loque no entienda pregún­
telo a quien sepa, y degese de criticas c ilaciones que no le 
hacen honor , y coa el tiempo pueden serle funestas. No cuen­
te el orden de ciudadanos por primero , segundo &c. que la 
cuenta esa es sin tabernera, y !e expone á salir muy alcanr 
zado. Finalmente lea, y relea la representación que tanto lo 
disuena, y crea que. por casualidad salió eti regia , y que na­
da tengo que enmendarle ni de que arrepentiíme. 

Contestación, al coviunicado gallego inserto, en el. Diario de esta,. 
Ctudad del Sábado 29. 

Sr.D. T. C. M . B. 
Muy Sr. mió y de. mi aprecio : Vm. insiste en que el Campa» 

neo que hubo en el dia de la plausible noticia, no fue mandado 
por el lllmo. Cabildo como yo he noticiado sino ejecutado por la. 
tropa que llena de gozo subió ala torre á celebrarlo. Añade mas, 
que varios Caballeros Oficiales , hablaron sobre ello á los Sres». 
Canónigos y de que se infiere que. estos no accedieron. Yo nada-
de esto he visto : Crei de buena-fe que el, solérane repique; seria, 
mandado por el lllmo. Cabildo j Vm. dice que no, y trata de em­
bocarme un batallón en prueba de sa verdad. No quiero tan-
KJS testigos Sr. D. T. C. M . B. , y desde ahora le doy por ga­
nado el pleyto.concediéndole que asi seria ni mas ni mqríps que 
Vm. lo,dice, pero también le aseguro .que mi noticia no. por eso. 
falsea porque si el lllmo. Cabildo no ha maridado., como yo pre­
sumid debió mandarlo como era justo y estaba en el orden. Que­
demos, pues, conformes en dar por acabado este odioso negecio,. 
y Vm. en disponer.de su átenlo servidor Q. S. M . B. — Anlomo. 
Benito Fandino r r 

NOTICIAS. 

En el núme'ro 142 de la.Miscelánea v se lee-lo que sigue. 
El dia 25 de junio hizo en Oporto una hermosa ascensión 

aereostática el celebre Robertson. El globo en que iba subió 
plácidamente por espacio de media hora , elevándose según sus 
observaciones barométricas mas de un cuarto de legua , y des­
cendió tranquilamente sin lesión del aereonauta a cinco kguas 
de aquella ciudad. 
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N O T A . Si con el tiempo llega á descubrirse rumbo y go­

bernalle á la.aereostáiioa , igualmente, que 1c tiene la hidráulica; 
gran cambio y segurísimo trastorno va á padecer el. mundo 
político. Si es inconcuso que el que fuere stñor de la mar, 
lo será de , la tierra; 20iue debe decirse del que paseándose 
por los vientos, pueda con toda íacilidad caer donde le aco-
mod-e? Dios quiera ocultar dichos adnículos que 1c faltan, y de-
xe estar el invento en actual demostración de posibilidad. 

En el mismo número de dicho Periódico , con metivo de las 
sesiones de Cortes , se lee un caso harto común pero muy dig­
no de atención. El Señor Obispo de OriueLi, parece que está 
arrobado contemplando la vida eterna , y descuidando entera­
mente de esta. Ciertamente diera, cualquier cosa por noticia 
exacta de este Prelado en lo siguiente.—Si-hay sobi ino ó so-
bjinitos Canónigos en su Santa iglesia y por quien fueron pro­
vistos. Si cobra sus rentas , ó las dexa á beneficio de unserQs 
colonos. Si- cuando come y bebe, halla gusto en ello, o lo 
hace solamente por puro mecauisino natural, y de alimentos 
groseros,, ó • exquiíiiamente conuimentades. Si tiene coche o an­
da á la apostólica. Que carrera fue . la suya , y que autores 
aprecia ó alaba mas. Y finalmente en que siglo de la iglesia 
podremos colocar su ciencia y orden de vida. 

Como quiera , este i!mo. contestó al exorto del Gobierno 
sobre que higa explicar la Constitución al pueblo á les pár­
rocos de su diócesis; de un modo exetico y digno de algo,-
diciendo que no es de su ministerio ni en conciencia puede 
encargar semejante explicación á los curas, si no la de doctri­
na enniana y asegurar la salvación eterna. ' Hizo la - debida 
sensación en el Congreso esta rara abstracción de S. J. y ios 
Señores Catatrava, Romero Alpuente , y Vargas Ponce; mi-
raron la cosa, como debe mirarse, pero otros predicaron se­
renidad y firmeza («que-yo Hamo insensibilidad) y aun hubo 
quien esta muy confitado en la mayoría del rey no á faver del 
nuevo órden, que aunque cierta no es infalible: yo creo que 
el Señor Obispo puede descuidar de ser recembenido , que cier­
tamente es- fortuna , y mucho pierde en no haber alcanzado" 
el tiempo de Felipe I I ,; bien que entonces no seria el tan ob­
servante. 

En el número 144 del mismo Periódico se lee lo siguiente.. 
Madvid 2.1 de fu/zo.. En los primeros dias del corriente lle­

garon á diferentes puntos de Vizcaya muchos exemplsres de 
una circular subversiva , en que se trataba de impugnar una 
proclama del gefe político de aquella provincia. En sola la vi-
¡la de Bilbao se recibieron hasta 125, que llegaban por el cor­
reo con un sobre, y numeradas en la cabeza del pliego; To-



dos los •exemplares recibido^ .en Blibso- íran dé una misma le­
tra-: nosotros hemos visto el ditigido á uno de nuestros ami­
gos bajo el número 87 ̂  y con el objeto de comunicar - á mies-
tnos lectores1 la- indignación-, que nos hacen concebir tan odio­
sas é insensatas1 maniobfas, vamos á trasladar aquí el primer 
párrafo. Dice asi : 

cr Vizcaínos, -sola la independencia y el descaro, que'in-
funde el fatai modernismo , podia sugerir al llamado géfé po^ 
lítico de Vizcaya la proclama que os ha dirigido con fecha de 
24 de abril. Es tal el orgullo de esa filosofía, que á todos loe 
que no siguen sus principios, los tienen .por ignorantes y cie­
gos, y solo sus prosélitos son los que en su -concepto poseen 
esclusivamente la sabiduría y los talemos iluminados-: t o d o s , cual­
quiera que sea el principio de su doctrina, convienen en que 
las pasiones' tienen un kngüage particular , y -que en el de la exal-1 
tacion s-e ¡lama miedo á la- prudencia-, apatía á la moderación y 
errores c funestos á ios principios inter^iversables j y como la nue­
va y tan d e c a n t a d a filosofía tiene por uno de sus efectos ne­
cesarios la ^ exaltación de las pasiones en el mas eminente gra­
do , de aquí es que como -ciegos (sin duda con el reflejo de' 
tanta luz sulfúrea) se agarran de un lado y ot ro , sin pre-
veer que aquello mismo de que echan máno para asirse, 
es un afilado cuchilló , que en lugar de darles apoyo les hie­
re , y haoé caer vergonzosamente ; & C 1 . " Por este estilo y con ; 
ésta lógica está escrito todo el papel, que tiene mas de dos • 
pliegos. . - ' - - . " !i ' ' ; " "^';. c b 

N O T A . La gente no se duerme, y se hacen todas las ha­
bilidades, que no será .imposible surtan efecto, si no se haf-
cen algunos C K e m p l a r e s . El pueblo desconoce los bienes de la 
Constitución, porque aun no los ha percibido. Se acusan sus-
infraceiones, y todo se queda en parolas. ¿Gomo creerá el pue­
blo bueno, Jo de que no vé la u t i l i d a d ? 

En el número 115 del Conservador y artículo Variedades, 
se lee, entre otras cosas, lo siguiente. 

Por mas que los afrancesados se lamenten y griten para 
labarse de sus crímenes, siempre este puñado de hombres se­
rá en su totalidad culpable del mas-alto grado de traición á 
la Patria por haberse apoyado en una fuerza extrangera para 
someter al capricho ú la opinión de 5 ó óD de ellos-, la de te 
millones de sus compatriotas: tales la verdad1 del hecho. Aun 
en. los pueblos ocupados por el enemigo no habia un solo hom­
bre que no respirase odio contra el invasor y sus sectarios j ni 
uno solo que no aprovechase las ocasiones de mostrar su deseo 
de expeler, al enemigo. La voluntad era unánime en-todos los 
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•españoles , exceptuando !a de los que empleados .por los fran­
ceses en los tribunales y coniií.ioaeS; Cíiminales recibían un suel­
do en pago de los patriotas -jjue arruinaban y aho^c-aban f de 
otros prefectos,, suprefectos y agesues de policía que impune-

.-mente robaban y favorecían el saqueo: de los míseros-pueblos j 
de otros pocos en yer,dad que reciutando juramentados se pu­
sieron ai frente de algunos regimientos c hicieron fuego so­
bre los excrcitos- nacionales asesinando á los prisioneros,., y 
HIHS tigres que los franceses llegaron al punto de escandali­
zarlos con las mayores, atrocidades. Estos hombres no tienen 
ni la disculpa de que habiendo una guerra civil abrazaron ei 
partido que les pareció mejor , porque no puede llamarse par-
•tido la reunión de 6 ó ye) hombres contra la totalidad de ha­
bitantes de un pais,. pues' jamas pudieron dudar cual era 
i-a- voluntad .de la Patria por ser esta uniforme en . todos los 
•actos: positivos para rechazar al usurpador- Buonaparte. Mas 
criminales que los diputados refractarios del año 14 y sus se­
cuaces , deben hallar menos indulgencia ; y si la Jey inflexible 
impone- la muerte á los que á lo menos pudieron, dudar (vis-
•ta la decisión del exercito,, y la pronta sumisión délos pue­
blos) cual fuese la voluntad general de la España ¿qué castigo bas­
tará á: los que conociéndola evidentemente trataron de some­
terla' á la. suya particular uniéndose á una fuerza extrangeraj 
y abusaron de- su fuerza física y moral para someter la Pa­
tria al yugo de Buonapartey atentando ademas parcial y ge-

.neralmente contra la libertad política é individual de sus com­
patriotas conduxeron al'cadalso á muchos de los que hubieron 

Á las manos y no quisieren obedecer al mayor dcspota: de la 
Europa. ¿Y aun se atreverán á decir que susv ideas eran ca­
si idénticas á las de los liberales ? Díganlo Tos franceses cuan­
do los infames acogieron á Buonaparte fugitivo' con palmas y 
aclaraaciones , díganlo los liberales expatriados víctimas mu­
chas; veces de sus tramas y mala' voluntad , díganlo nuestras 
Cortes ultrajadas y vilipendiadas con sus escritos en un tiem-
...pô  de persecución, solo porque expresaron la voluntad gene­
ral deb pueblo, (no siendo, otra cosa que intérpretes de ella) 
al dar su",decreto contra los afraneesados».-

Si aun^ dudan de ejto, vayanse á residir á los pueblos que 
saquearon y, á donde exercieron sus criminales- concusiones , y 
á la vista de las víctimas de su traición , y si callan , si no 
alzan el grito de venganza entonces habrá motivo para vol­
verlos los derechos, de ciudadanos, de reponerlos en los t r i ­
bunales que ensangrentaron , y al frente de las provincias que 
saquearon. Si alguno ó algunos no cometieron estos crímencSj 
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-do hill iráí! su fecompensa en e! aprecio público y en la bendi-
tioa da las familias que hubiesen favorecido. 

jCuan pQcús serán los qus vuelvan a España con la es­
presada conircioni ¡Ah! ¡si nos fuese pennuido registrar la se­
cretaria de Estado, eíitonccs v'eríanaos cuan amantes de la liber­
tad son, cuántos méritos han contraidó con los ciudadanos per­
seguidos varios de los que se llaman purificados! i Purificación, 
cuántos crimen.-s ocultos! mas nadie ignora lo que se arriesga en 
cau.iil y reposó para que cada ciudadano se constituya perse­
guidor del crimen ^ y ademas olvidados por el tiempo, todos sa­
ben que aun ios ladrones mas atroces encuentran una compasión 
mal entendida que los libra de la espada de la ley; aun no hay 
en España bastante fuerza moral ni patriotismo pata detestar 
los dduos á par déla raáerte. 

Nota. Predndiendo dé lo justo ó injusto, político ó aven­
turado , sobre la suerte de los afrancesados j debo decir cómo 
tesiigo ocular^ que solo él baso español pudo aguantar las ca­
bronadas de los tribunales de seguridad y juntas de purificación. 

CHISMOGRAFÍA. ' 
El Licenciado D. Antonio del Rio, pintor y Abogado, y 

surreto de conodia opinión y digno de interrogarse j apare­
ció en esta Ciudad como llovido, y en ella existe riyendo-
se de todo el maado. No sería malo indagar su ausencia, 
porque la h izo , á donde, de que v ive , en que se emplea5 
y fitialmente ponerle en sitio donde no pueda exercér el cor-
ref-ige , á que es muy propenso, y tiene dado grandes prue-* 
•bas en las pasadas circunstancias. Alma con este y otros gim­
násticos, no sea que vuelvan á aparecer cruces, que para un 
borro se-pinta solo. 

AVISO. 
D. Mariano Llanos, natural de Aragón , benemérito dé 

la puria , y residente en esta Ciudad hace mas de un año, . 
trata mudarse, á la de la Coruña , ó donde mas bien le aco­
mode : y mediante su honor y circunstmeias, á mas de va­
rias relaciones mercantiieí j le hicieron bastante conocido , lo 
avisa á todos, á fin de que cualquiera que tenga que tratar 
coi el , lo haga dentro del preciso termino de ocho dias cun­
ta ios desde esta fecha, que serán los que probablemente sub-
Slsurá aqui. - c ' ' : . • 1 

N O T A . Este ciudadano es el autor del papel titulada, 
Oumáo Felinos : Mcdieiha política &c. y otros a-lguiios y - que 
prnclm su autor á la iia^racion. Se hallan de venta en las 
librerías de Rey Romero, y Compaaeli, Quintana de vivos 
y calle de la A«.ávacher-lé.c-J ¿Q-^'^S o• c..; ^.s Í'J ¿iQ$&3isp-$i-

EiM L A OFÍCINA DE D. M A N U E L A N T O M I O REY. 


